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la creación de una red de sucursales única en el país, las nuevas
competencias que comenzó a asumir tras la Ley de Ordenación
Bancaria de 1921 o, sobre todo, con la Ley de Nacionalización y Reor-
ganización del Banco de España de 1962, para acabar asentando su
configuración actual mediante la Ley de Órganos Rectores de 1980
y, ya con carácter definitivo, a través de la Ley de Autonomía de
1994. Y termina este repaso describiendo cómo se ha producido la
cesión de soberanía en su política monetaria tras entrar a formar
parte del Banco Central Europeo en 1998, y cómo ello ha ido obli-
gando tanto a un reacomodo de sus estructuras a los esquemas del
Eurosistema, como también ha afectado sobremanera a los métodos
de trabajo en cuanto a la reorganización de los sistemas informáti-
cos se refiere, y de gestión de los recursos humanos en los aspectos
de selección y formación.

A este repaso histórico le sigue un relato sobre los edificios ocu-
pados por la institución, cuyas descripciones reflejadas en algunos
inventarios han resultado ser, como subraya la autora, «una herra-
mienta muy útil para explicar su organización funcional en épocas
en las que no existen organigramas».

El grueso de esta publicación lo ocupa, con todo, el capítulo
siguiente, dedicado a explicar la estructura y funciones del Banco y
su evolución a lo largo del tiempo. Y es este capítulo el que aporta

mayor singularidad y novedad a este estudio. Se nos proporciona
así un mejor conocimiento de la estructura funcional del Banco
desde sus inicios, y explica cómo y por qué esta estructura fue
ganando en complejidad a medida que la legislación de cada época
iba atribuyendo más competencias al Banco.

El libro incluye al final un muy necesario y útil apéndice en el que
se ofrece un completo listado de consejeros, gobernadores, subgo-
bernadores y personal directivo del Banco de San Carlos, Banco de
San Fernando, Banco de Isabel II y Banco de España.

En definitiva, y tal como ya hemos resaltado, en virtud de la
singular perspectiva de análisis adoptada, con este libro, Teresa
Tortella ha contribuido indudablemente a algo muy importante
para el investigador en historia financiera, como es el facilitarnos
un método y un modo de contextualización e identificación de los
documentos que son resultado de la gestión de todos los asuntos
en los que ha intervenido el Banco, y que constituyen el rico fondo
documental que se custodia en su Archivo.

Andrés Hoyo Aparicio
Universidad de Cantabria, Santander, España
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Gabriela Dalla Corte. Lealtades firmes. Redes de sociabilidad
y empresas: la «Carlos Casado S.A.» entre la Argentina y el
Chaco Paraguayo (1860-1940). Madrid, Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 2009, 581 págs.

La monografía de Gabriela Dalla Corte ofrece un estudio sobre la
trayectoria vital y empresarial del empresario argentino de origen
español Carlos Casado del Alisal (1833-1899), así como un análisis
de las empresas que este impulsó, tanto en la República Argentina
como en Paraguay, en la segunda mitad del siglo xix. La autora no
aborda, sin embargo, el estudio de aquellas empresas como un fin
en sí mismo, sino como un instrumento de análisis para abordar sus
múltiples y diversos objetivos. El libro utiliza, de entrada, la histo-
ria del personaje para estudiar tanto la evolución de la economía y
la política de Rosario en aquel tiempo como las múltiples conexio-
nes empresariales articuladas desde aquella ciudad con el resto de
la provincia de Santa Fe y de la República Argentina, primero, así
como con Paraguay y otros países, después. El libro puede leerse, así,
como una biografía empresarial (de esas que no abundan en la his-
toria económica argentina), pero también como un texto útil para
los estudiosos de la historia de la empresa, en general (y para los que
buscan nuevos enfoques, en particular), así como un análisis de los
agentes y de los procesos que hicieron posible la colonización de la
pampa y del chaco, al norte de Rosario, en las 3 últimas décadas del
siglo xix. No obstante, el libro es, por encima de todo, un texto sobre
sociabilidad histórica o, si se prefiere, un análisis sobre unas deter-
minadas redes sociales y empresariales propias del Cono Sur. Se
trata, por lo tanto, de un libro que explota las sinergias producidas
por una aproximación histórica que nace a la vez de preocupacio-
nes propias del estudio de lo social y del análisis de la realidad
empresarial. Un análisis, en definitiva, sobre las «lealtades firmes»

de que habla la autora, entendidas como un vector fundamental
para explicar el éxito empresarial del personaje.

Nacido en un pueblo de Palencia, Carlos Casado del Alisal llegó
a Rosario (Argentina) en 1857, con 24 años de edad. Se empleó pri-
mero en el negocio de unos primos, lo que le permitió acumular sus
primeros capitales, con los que pudo empezar una incipiente activi-
dad prestamista por cuenta propia. Según la profesora Dalla Corte,

la boda, celebrada en 1865, de Casado con Ramona Sastre Aram-
buru, integrante de una saga de notables argentinos, permitió al
español dar el salto al mundo de los negocios a gran escala e iniciar
una imparable carrera empresarial, con Rosario como punto cen-
tral de operaciones. Ese mismo año fundó el Banco Carlos Casado y
9 años después, en 1874, pudo reforzar su faceta de banquero mer-
ced a su liderazgo en la creación del Banco Provincial de Santa Fe.
Así, tras su boda, la trayectoria de Carlos Casado del Alisal atravesó
diferentes fases: fue, primero, prestamista, y más adelante, comer-
ciante y banquero. Pronto quiso también invertir sus capitales en la
actividad inmobiliaria urbana y, más adelante, en la colonización
de los territorios pampeanos de la provincia de Santa Fe (fun-
dando, en 1870, la colonia Casilda). Esa última actividad le permitió
incorporarse a la exportación a gran escala de trigo hacia Europa, a
interesarse por el impulso de las redes ferroviarias y, tiempo des-
pués, a la colonización de tierras en el llamado Chaco Boreal, o sea,
en territorios de un país escasamente poblado como Paraguay, que
había sufrido y había perdido la guerra de la Triple Alianza. Al decir
de Gabriela Dalla Corte, el español Casado del Alisal tuvo «el privi-
legio de ser el iniciador de la exportación de cereales del Cono Sur
latinoamericano a Europa» (p. 137), pudiendo ser considerado, por
lo tanto, un ejemplo de empresario schumpeteriano.

La reconstrucción de la trayectoria vital y la actividad empresa-
rial de Carlos Casado la ha realizado la autora sin poder consultar
ni el archivo familiar de los Casado ni tampoco el archivo de sus
empresas. Por eso, impresiona el uso combinado que ha tenido que
hacer de fuentes archivísticas de formato diferente, ubicadas en
diversos lugares y países (como Argentina, Paraguay y España), para
poder ofrecernos una narración documentada, rigurosa y acabada.
Una narración que Gabriela Dalla Corte articula partiendo de unos
argumentos presentados de forma temática y ordenados siguiendo
un eje más o menos cronológico. Empieza analizando la etapa
de configuración inicial del capital de Casado del Alisal y de sus
primeros pasos en la actividad financiera (entre 1860 y 1870, apro-
ximadamente), para seguir con el análisis de una segunda etapa, la
que acompaña la ocupación de la pampa norte santafesina (entre
1870 y 1885, podríamos decir), y de una tercera etapa, hasta el
momento de la muerte del protagonista, en 1899, centrada en este
caso en la fase de consolidación del patrimonio familiar merced a
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la posesión de cientos de miles de hectáreas en el chaco paraguayo.
Le siguen, para acabar, 2 capítulos finales dedicados al análisis del
legado empresarial de Carlos Casado del Alisal en aquel territorio,
especialmente en las primeras décadas del siglo xx.

Quiero destacar, especialmente, los capítulos quinto y sexto del
libro. El quinto capítulo se centra en la dimensión ferroviaria propia
de la actividad empresarial de Carlos Casado. Su enfoque es parti-
cularmente interesante porque aborda los proyectos ferroviarios
participados por Casado no como un trabajo de historia ferroviaria
tout court, sino, por el contrario, de una forma radicalmente dife-
rente. Aunque no lo haga de forma explícita, está claro que la autora
analiza la importancia del ferrocarril en la extensión de la fron-
tera argentina, en una línea muy parecida a los clásicos trabajos de
historia norteamericana que analizaban el papel del ferrocarril en
la expansión de la frontera de los Estados Unidos. Entre las múlti-
ples lecturas que ofrece un capítulo tan interesante como sugerente
(en relación, sobre todo, con el Ferrocarril Central Oeste Santafe-
sino) me quedo con tres: 1) fue aquel un ferrocarril concebido y
construido no para la integración del mercado regional o nacio-
nal, sino para la roturación y puesta en cultivo de nuevas tierras,
antes incultas, así como para facilitar la exportación de los frutos
de esos nuevos cultivos al extranjero (y, por lo tanto, para pro-
mover la integración argentina en los mercados internacionales);
2) el negocio estuvo en la construcción del ferrocarril (asumida
de forma directa y particular por Casado del Alisal), no en la
explotación de una línea (traspasada en aquella fase a una nueva
sociedad anónima, creada ad hoc) que fue, por el contrario,

ruinosa, y 3) fue el gobierno provincial santafesino quien se encargó
de expropiar y pagar las tierras atravesadas por el ferrocarril y fue
Casado del Alisal quien, de forma irregular, se quedó con buena
parte de las mismas, promoviendo explotaciones agrarias bien
conectadas con el puerto rosarino.

El sexto capítulo está dedicado a «la proyección de un ideal
empresarial: el control del Gran Chaco», y analiza una nueva dimen-
sión schumpeteriana de Casado del Alisal capaz de convertir el
Chaco Boreal «en una de las zonas productoras y exportadoras de
tanino más importante del mundo» y de hacerlo tras haberse con-
vertido «en el mayor propietario de la región» (p. 294). Cómo y
por qué pudo hacerlo encuentran respuesta en un capítulo donde
la profesora Dalla Corte explica, con gran detalle, las sucesivas y
abundantes ilegalidades cometidas por Casado para hacerse con el
control y explotación de unas tierras que alcanzaron la friolera de
5.625.000 hectáreas.

Se trata, en definitiva, de un libro interesante para lectores
de diferente perfil y por diferentes razones, cuya lectura resulta
imprescindible para los estudiosos de la historia económica argen-
tina y paraguaya contemporánea y, en general, para los interesados
en la historia iberoamericana.

Martín Rodrigo y Alharilla
Universitat Pompeu Fabra, Barcelona, España
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En este manual el profesor Francisco Comín realiza una
ambiciosa labor de síntesis y de actualización de las últimas publi-
caciones sobre Historia Económica mundial. En la introducción el
autor justifica la pertinencia de este nuevo manual por considerar
que los disponibles en castellano se están quedando desfasados.
Sus razones van más allá de la necesidad de incorporar los últi-
mos hallazgos en investigación en Historia Económica. La mayor
parte de esta pérdida de actualidad deriva, según él, del nuevo
protagonismo que está tomando la Historia Económica. Desde que
empezara la gran recesión en 2007, los modelos económicos han
demostrado cierta incapacidad para predecir, explicar y plantear
soluciones a la crisis. Esto ha suscitado un vivo debate y, entre
las reflexiones acerca de cómo abordar el futuro de la Economía
como ciencia, algunos economistas han propuesto volver la mirada
hacia la Historia Económica. La perspectiva de largo plazo, y un
enfoque más multidisciplinar pueden aportar, según ellos, leccio-
nes que ayuden a enriquecer el análisis de los hechos económicos
del presente y a predecir, en parte, el futuro. Este desafío lleva al
autor a ofrecernos una visión global de la Historia Económica mun-
dial. Así, frente a otros manuales publicados en español, se realiza
un recorrido temporal más amplio, que abarca desde el origen de
la humanidad y la Revolución Neolítica hasta la actualidad, y una
visión espacial también más global, en la que se resta cierto pro-
tagonismo a Europa, para presentar una economía mundial cuyo
centro de gravedad se desplaza en el tiempo y en el espacio.

El manual se organiza en 8 grandes capítulos y un epílogo final.
Y aunque en el índice estos no aparecen organizados en bloques,
el autor sí que los agrupa en la introducción. El primer bloque
correspondería a los capítulos 1 y 2, en los que se estudian la
Edad de Piedra, la Revolución Neolítica y la economía del mundo

Antiguo, con especial atención al caso de la civilización romana. En
el segundo bloque se incluirían los capítulos 3 y 4, dedicados a la
Edad Media y a la Edad Moderna, respectivamente. Y por último,
el tercer bloque abarcaría los capítulos del 5 al 9, correspondien-
tes a la Historia Económica contemporánea, es decir, al crecimiento
económico moderno desde la industrialización hasta la crisis actual.

El contenido del primer tema es realmente sugestivo, pues, par-
tiendo de los hallazgos realizados en los últimos años en otras
ciencias como la Arqueología, la Paleontología, o incluso la Biología,
se teje una explicación del origen de la Revolución Neolítica y de
sus consecuencias sobre las formas de organización de las socie-
dades primitivas, que se aleja de la visión que tradicionalmente
se ha explicado en los manuales de Historia Económica. Según
estos avances, hay indicios de la existencia de pueblos sedentarios
y del conocimiento de algunas técnicas agrícolas mucho antes de
la Revolución Neolítica. Sin embargo, estos conocimientos solo se
convirtieron en innovación económica en aquellos asentamientos
en los que la densidad de población exigió una mayor productivi-
dad de la tierra. Según el autor, la incorporación de la Revolución
Neolítica en un manual de Historia Económica permite entender
mejor el origen de las grandes diferencias actuales entre continen-
tes, más allá de la gran divergencia que se produjo a partir de la
Revolución Industrial.

En los capítulos 3 y 4 se estudia la aparición de elementos capi-
talistas y burgueses que, durante la Edad Media y la Edad Moderna,
facilitaron la transición del feudalismo al capitalismo. Además de
las explicaciones tradicionales, es interesante observar cómo se
inserta el avance europeo dentro de una perspectiva más global,
siguiendo la tradición iniciada por Pomeranz de tomar como refe-
rencia Eurasia. El ascenso de Europa frente a Asia a partir de la Edad
Moderna respondería, en parte, a la búsqueda de soluciones para
superar una situación de dotación relativa de factores desventajosa
para Europa, que impulsó la exploración de rutas comerciales alter-
nativas, y que acabó llevando a la expansión colonial de Europa, con
la integración de América en el comercio mundial y la apertura de
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